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En España oms años noventa ven aparecer el primer gran movimientos socia] vinculado a La prrsblemánica de La soli-
daridad ye] desarrollo incermsaeiosnah, impulsando tres grandes campañas: la inicial ([994) está centrada principal-
mente en ha reclamación simbólica dc La cesión deL 0,7% del PIB para cooperación al desarrollo recoíísendado por
Naciones Unidas en le década deL 70; La segunda ([998) busca presionar con un diversificado repertorio de acción
colectiva sobre la elabosración pariaiiieutania de la ley manco de cooperación internacional comí eh objetivo de dotar
de un mayor control sobre aqomelicís imistrumentos de ersoperación vinculados a’ comercio exterior; y La tercera (2000)
impulse una consulte social sosbre ha deuda externa que se desarrolla de manera paralela a has elecciones generales
ese año. Esia creciemíte poslitizacióní de los objetivous del movimíiiento recibe un tratamiento informisetivos muy dife-
renciado en estos tres msiomisenisus. poniendo dc iisauiiiiesto La relación entre la estructura de oportunidad mísediática y
las alianzas poslírico usediática entre, en este casos, prensa escrita y partidos (en su poisición relativa de gobierno y
oposición) El análisis de csut> rehtseión entre partidos y usíedisís da cuenca dc las profundas transformaciones que está
viviendo [cestera pública en has coordenadas de la sosciedad de la inforníación y, cómo pesa sobre el espacio públi-
cts en eh qome mrumbaja la soscieclací e ¡ vii en íes sose edades dersiocruiticas.
m>AI.ABRAS Cm4vE: Movimísicurtís sociales, esunsunicación política, esfera pmilsliea. sociedad civil
ABSTRACT
During the 1990\ arises the biggesi. social mííoveísseust hiísked no international sohidarity and developuííeut in Spain.
The acrivities involve obree uisaimí camsí[saigus. The initial sune (1994) is focused oms che symbolic demaud of che 0,7%
PIB budget. recosmmended by ihe UN in the 70s. The seenud campaign (1988) displays a diversified repercoire of
coileetive acticín pressiug rhe ptsniiameutary debates tun the Law for International Cooperatiou in orden no exert civil
control on risc foreign conímíserciai reianions. Tise third caííspaign (2000) was a proeess of social refereuduní abour
foreign debt cmf developimíg comoimímnies, perchel to che genemal elections of that year The iucreasing pohitical nature of
che movememíl s targets artainís a cliifereuít inedia treatuiseur [tsreach of the three periods. These differeuces manifest
thc chauging sature of risc mísedia oippd>rtunity srrueruue ausd the alliances between the political parties (whether in go-
vemnuííent or ssppositiou) ausd time :sririted puess. The eualysis of thse chauging míacure of the medie —party~ social
movemeno relaciouís eeeouur hin mise dee1u trausformsíanicsns smf the publie sphere in che socieny of infosrmation aud Os
effects on the civil society initianives in deniocratie soscíetíes.
í(F~’ WORDS: Soscial nioveusenis. soslicical comusunicatisun, publie sphere, civil society.
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1. PRESENTACIÓN
A principios de los años 90 Le opinión páblica
española ve emíscíger las pninieras giamídes mísouvili-
zee u osmíes sosciales reí acitintrolas ccsn la somí iclaridad
internacional y le etutiperación pa-ra el oleserromblos.
En un mosnísentos inicial st> actividad apenas tras-
ciende las redes del mísundo de Les ONG prnugrcsis-
tas y Los sectores de base de la Iglesia doinde se
promueven les primeras iniciativas cíe articulación
honizointal y dc semísibibizeción soscial respecína a
Las problenítitices ucsrte—sun Penos es cosn pousheriou—
ri dad, tras le estruetoirtí de ospcirt cm idecí ucd i átictt
favosrable que se crea a Los largo del ostosñom ole 1994
comí las treauís ptmdes de la sos Li dan dad de la
Platafomusa ft7s-s--, cuanclos se etispieza ¿m hablan ma-
sí vamíseníte cuí cus rísecli rus de cosuíscíni etie i(un de u ni
níouv lisie-u tos ciomdadttuíos [ucurel Destmrroul los y cíe La
ScsI idari ciad 1 uterustic i tunal -
Nos obstamí te, e sta mí ic itíl emícrecla por La «~uome rttí
gransole» e [tusmííeclicss incide en el imííagen ¡sública
del mísomv imiii cuinos. imielcísos cii su prosp i - o escm -snegi e
cosmomuicetiva y de irsosvil izaciómí, subí i> indos cíe—
temíiu aoloms cosisteni chus di seo> nsivois e u oleosí cug ictus
que los II evtini a sen perci bi olos cosmísos u mí nííosv mmmc n tos
de cosusensos. Esta exilsusa tácí ica cd spt ítm í rcs-
pecto a Itus mísedicus gnavi ta, sin emiíbem-«os sosbie la
crisis interna cíue vive cmi cl ¡sericuclos [995 1997 y
scm poistericur trtímís íosmní-ítíe i(uní ioleo.> lóg i cts y tung-crí mztí—
tiva tu lina] cíe la. cléceole.
El análisis de las interacciones entre este nioví-
mientos ciudadanos y la prensa escrita sirve ¡sana
aptmntar ab gom nas cereetenísci cas ole-l trtnhamísientou qcue
reciben bis actosres sosciabes en los espacitus de u—
fornntoci (un pública. Cosncrecaísscmíte, rítus pe ruísiten
reflex iomní ir cosnios La esí roe tune cíe csposmt cmiiidací mise—
diátícq que hosy precede e [ti cíe sspcsntuuidecl posí ini—
ca es deudour o de Le dinánsica de alianzas polínicos
iiíediacices ~ sobre toidos en cl casos de [omsactomnes
sociales u> osnísueve omuta imistnímuzentaLiíacióni cILísá”
nimca se~1umi [s coin vergencia cíe intereses enípresa—
rieles c unicroses políticos (que varía según la po-
síción goíbienuos—opousición).
Lii cmi ¡sri misen mísosmísemícos es necesarios cointo xt oc—
lizar aunque sea souuíícramsíeute elgunnus r~ísgoss bá-
siccus del isioivi níieutos y de Les canípanes c[uc des—
arrosí la cmi la se acmmide miii Lid de bus míos \ cuí a Fis u rs
segundos miiosmenítcs. cl ami ál isis del cratain mcmi os un —
foummíítstivos penmísimirá timiabize>- La dilercmstc visibili-
dad púbí ica al canzeda en Les disti mitas etímiípañas.
que penmísite cosnelomir hinainíente ecun algunas refle-
xíones sosbre las tendencias del clesarroal los cíe bus
níosv mmiime u toms sose iales e-ii 1 tos actomales cosnínolemíaclas
cíe regulación de La eshera níediática
Rasgcss y evosicíción del movimísiento de desarrollo.
Es perti míeuíte destacar doss cuestiones sobresa-
liences del niovimísiento de desarrollo en España: la
lun ruda niemie que ver cnuíí el cosutextos de emísergení-
cia de este nííosviíííieíítou; la segunda etun su loruíse
de estructuración interna, que responde a la diná-
mice de red teorizada istur Diamíi (1998).
En los que se íel’ieue al contextos históricos de
emísergencia ([991-1994) scírge emí Lo que podríamoss
denonsinar befase álgida del cielo pnivatista que te-
cuníztí H irsehrístiní (1 98(u) cienmmcm del mtmv imísieníco
pemídoilen qome viven las sosciedades capitalistas. osei—
laudos entre peniodos de uscuvibización coslectiva cii
pro de mííetas públicas y ostros en Los que prevalece
la generalización de estrategias ole niovilidad mdi-
vidomel concemítuades en osbjetivoss privados. Se pue-
cíe señalan sosmererisenre qome surge en un usítumuieuítos
muy dinánsiecí cíe dicha fase pnivalista del ciclos, que
¡scsdníaniíoss denosmísi mían global. E-ms este peniosdo clise—
cuí ihenal i síísos está e-n elame fase de cosmísosí idtsción:
tantos cmi Las clijeetrices qome tosmísan Las primeras pos—
remícias mundiales en sus decisiones economices es-
tratégicas cosrísos cii un camispns comí lo mal, closmíde la cre-
ciente individuación de la rísoderuidad tardía es
acosísípañacle poin umía ecurrienre pcustísíoolerna de ecur—
te Liedosuista —uuí proceso imíspuisado velozísíente
ponía nueva expansión que vive el mundo audiovi-
sud con la revosbución digital—. La ucmeva realidad
eouiíscmumcatmva imícide a través de sus distintoss etunte—
mii doss y lcírmatoms teenoslógiccus en tosclas Las iustitu—
cicunes ecílturales: la caída dci usuro de Berlín crí
[989 nos sólos significaba el quiebre del sociabisnísos
real sinos directamente el fin de la histosria, Los qome re—
Isestí comí míscíchos el olebate teóricos inelcíso Liegandos
5t1 repiesenirecióii ieóríiea e icicoslógica a Le publiei—
ciad esunnencial.
Fis el cosutexto español esta fase privetista está
marcada aciemísás cíe posr las características especí-
ficas de la transición es¡señouia, posr una coyumítura
mcum[ ita -euhiumra-L--dc- á~sib-itou-espeeílicanio:ntc- nec-u-u—
nal cosísící son las celebrecicunes y cosumemísoraemos—
nes cíe 1992. Resuuusidaisíence: a las dinánsicas
desusosvil izaclosras y desposí i ni ¡adosras prosmosvidas
en una transición a la denísocrecia poir transacción
—o ptietada posr arriba se sumise cl registro ini címí—
ial sIto que va aciquiricisdos la «cjeiiipbar» nííosderííi—
zacítun española del pencudos socialisia (1982-
[996)~ FI «cleseiieantos» que fome atravesando tu Las
distintas generaciones de clases níedias y popula—
íes prcugresistas Líastto el referéncbuní sosbre el in—
creso en La OTAN (1986). sc vio reforzado por la
es¡uectactm lan zacióní msíedi ática cíe cm mía mssosclermíi dad
ecuitunal alejada de las cii nánsicas de panticipaciómí
y sus cmi re Lerente activos cíe ci cíclaclanía. Eíí la este—
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ra pública el nuevo consenso posmoderno se sigue
manteniendo refractario de toda iniciativa de mo-
vilización y participación de la sociedad civil
con la excepción de las diferencias existentes en
los territorios de las llamadas nacionalidades his-
tóricas y del movimísiento de objecion-insumisíon
(Sampedro. 1997)1
En buena mísedida la surnatoria de estos contex-
tos inciden en el discurso inicial del movimiento al
desarrollo, que asunie principalmente una pers-
pectiva alarmista en pro de la supervivencia con
contenidos primordialuienhe morales presentados
con un perfil político bastante difuso2. Como ve-
remos, Las transformaciones en la composición in-
terna del mísoviuísiento y los cambios vividos en la
coyuntura política y mísediátictí —comienzo del fin
del periodo socialista— harán que este discurso
vaya ganando una creciente referencialidad políti-
ca a lo largo de la segunda mitad de los años no-
venta.
Por otra parte, otro rasgo sobresaliente del
movimiento es su trabajo en dinánsica de red.
Sin duda vinculada e un usos cada vez más inten-
sivo de Internet, ha facilitado la diversificación
de sus actividades y la coturdinación de sus ini-
cíativas descentralizadas, al mismo tiempo que
permitía una ágil ampliación horizontal con la
incorporación de diversos colectivos y entidades
preexistentes. En esta red se coordinen una cede
vez más amplia diversidad de organizaciones y
entidades, con distintos grados de institucionali-
zación, y por ende con distintos tipos de impli-
cación en Las actividades generadas —o fases de
las mismas—.
En La vertiente basista-movimentista se en-
cuentra la citada Plataforma 0,7%, cuya red bá-
suca dará soporte al Lanzamiento de la Red
Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa
(RCADE) en 1999. A una red que en sus inicios
descansaba principalmente en el tejido social de
las comunidades de base cristianas y parroquias
progresistas y en algunos colectivos estudianti-
les sobre todo en Madrid, se irán sumando dis-
tintos miembros y entidades vinculados al movi-
miento de objeción de conciencia, algunas
asociaciones de mujeres y medioambientales,
secciones sindicales locales e, incluso, sectores
juveniles vinculados actividades culturales, de
tiempo libre y ocio —entre ellos, grupos scouts
y algunos Consejos de Juventud locales—. Los
componentes más institucionalizados de la Red
movilizan otro tipo de recursos y se sitúan en el
mundo de algunas ONG progresistas, de Los cen-
tros de investigación, tanto públicos (universida-
des) como privados. Al mismo tiempo cuentan
con el apoyo importante en términos de repre-
sentatividad de las Coordinadoras de ONGD (es-
tatal y autonómicas).
La evolución del movimiento se puede esque-
macizar en tres grandes etapas, que pivota sobre
sus tres principales campañas de movilización-
ampliación del movimiento: La lucha por eL 0,7%
(1992-1994); Por una Ley de Cooperación soli-
daria y transformadora (1997-1998) y Por la
Abolición dele Deuda Externa (desde 1999). És-
tas, por su parte, contienen Los apartados de 1)
acción colectiva y estrategia politice; 2) marcos
discursivos, 3) contextos y 4) evaluación3.
u Se podnía argcimsieuocía que este uiioviuíiemíto innovadosr cus su estrímeduracién interna y en la innovación dc sus estrategias dccc-
euón, es todavía herederss dc has dinámuíices opositorasdele trausícusmn —vía el reagnípamiento deles diversas fuerzas de izquierda ex-
traparlamentaria y usicial ante el rehéréndimní OFAN en 1986, qcíe alimenté una específica cultura pacifista y annimísihicarisra con dife-
rente peso en las distintas ¡sunas del Estado—. Las amplias uzso,vilizeeioues contra la guerra de Irak vividas un tanto sorpresivamente
durante el pniuíser trimestre del 2(1<13 rsusrecen contimiar ha labomr de nexo que ha desairollado esta cultura desobediente, tanto con el res-
to de movimiíieuitrss sociales colmo> esísí ls-ss iniagimíarios ertoicos sepuhoedois por La cultura mediática-posmodc-rna
2 Este posicisínamiento iuiieiah cuenta con el apoyo legitimador procedente de informes de organizaciones internacionales de
prestigio (Conteremícia dc Nacisínes Unidas Rio-92 sobre Mcdioambicnde, del Club de Rosuisa, del Desarrollo Humano del PNUD,
etc.), que empezaban a señalar dc oírme dramática y con vocación sensibilizadora los problemas sociales y medioambienteles que
sc van constateudos después dc omm década de aplicación del recetarios neoliberel, al mííisulzo tiempo que de forma paulatina em-
piezan e erguimíemícar la necesidad dc participación y apoderausiento por parte de los sectores subalternos —cada vez más presen-
dc en las agencias sociales dele OSNtJ alo largo dele década—
3 Se intenta con estoso apernusolsis lii otori zar esquemáticamente los distintos periodos. atendiendo a ha niovilizeción dc recursos.
ha producción de diseurcos- y La emeación dc esmruensíreo de síportunided posítnica. Por su parte, los níarecís discursivos sintetizados
son producmo del análisis de Isis primícipales documneuítos internos elaborados en las distintas etapas —documentos de trabajo, de-
clarecisínes. coisísmnicados, papeles de reflexión de asambleas, materiales didácticos (marecís profundos)—, así como el material
de propaganda ecín eh que se interine llegar ah póbhico —trípticos, panfletos pegatinas (níercos de superficie)— Finalmente, es
pertinente apímuiner que cl mssovimmcuiisu vive un proceso de crisis, escísmon y recontiguración unificada en el periodo 1995-1997, en
cl que se repliega hacia la actividad interna, gozando de la siusípania de legran mayoría dc los medios convencionales, que no ai-
rean ha crisis cuí sus menguadas uspumniciones páNicas duraume el periodo Las dinámicas activadores y superadoras de esta crisis se
apuntan en las cosusiguientes eta
1sas cuz cl esiario epercado eveluacióu)
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a) La lucha por cl 0,7% (1992-1994)
al) Acción c olcctiuo x esto-ate gis-> políttca. la
canspeña de nníosvi 1 izeciosnes está puoscagosísizada
pomr [omspri míseros cosmísponenítes de la Pbalalosnmíse
0,7, que mealizan huelgas de haníbre y acamíspedas
conso estrategia principal de protesta colectiva. Su
estrategia está centrada cii neclenser a] Gosbiernos el
cormp¡ ini icnítos cíe- la recosnímendee i ómí de Neciomíes
Unidas de dedicar este porcentaje del PhIS a laco-
opertocí tuis ecumí [omseises cutis iscubes ole 1 rís cm udos,
dados que Espeñts se erie nen orto en La cosía cíe [oms¡ e-
ises cbosneutes. EL csbjetivo úbtimíscs es ecunseguir el
diálogo cosn [cuspoil iticos y respoinsebles goberna—
míseuttolcs pera le búsc1uedtt de eo.umii¡smomusisoss y
tocuendous: eurídíue se sea cosusciemíle cíe c~ue soin
sóbos un gestos simísbólicos ecun escasa ea1saeidad de
ecumísproní i sos, tambiémí se los ecunsiole itt «se osib lisa—
closres» cíe cm ritu os1ui niciii púbí i ea qome se [sallemis cíy
tobejcola de estoss te mes (utumníalmíseuíte poin scn «egos—
suííos» e «1 míccunsciemícia» )
a2) Mart -os l)¡sc o-oosim’os (a. diogo-sóstioa: ¡u.
pro¡uostu:o, c -. odentíclad y cl. bomorc:cus cíe u s-tpe,—¡ic-íe).
El proulsleííía del desarroul Los ti emíde a cosí mee terse cuí
a) causas un tantos cii íomsas. comisos pueden ser Los
«val tires cíe cspu 1 emsei a» y- itt oc i micosnscieiici e del
Fmi uííer Mtmudo sosbre [tusgraves promblemíses c~ue
vive la Hoimisanidasis>, de cus qoíe se ¡u) resísosnsabi -
Liza e [tuspol iciesus y la posbiación en s,enenaI por su
fab te cíe cosuse i emsei a y cosí ís ~srosía usos rucur [rs oírme. se
prosposne la cesiómí del 0.7 ~c ocímísos prí usen pasos en
La cosustruecióuí de c) oua icícutící od crítica, nos vios—
[emiteperos redical nie-ute commíuroumísccm cia. aposyada
en valcumes que [sostemicianLa cntregs peisosnel «des—
mescírtode y u rgeus res> ( miszttcr mal u ¡aol cnm Las hcíe]ges
dc htsmbre): <1> se ncc benia eL ff7 Pl ¡3. cciitracio y
siusteuizados e-mí cmii trs~seecoí eomtmtutatmvo: etorítidad de
ayuda. Nos omius ttouíte, existen ostrtos nec- Lamístoc i omíes
ene-arr> i nacías a y iabi Ii ztor itt ~uartic paciómí del see—
toin soc [-de-la-ecítuperación- ni- des-amnos1¡cs~-cosnscs-es
la scsi icituol cíe un órganos estable ole intenboscución
(el Cosrísejos de Coaos1ser:tcióu).
cd) (anlc’vla Se lía tolsuntadios cosusos las niov iii—
¡ce iones del juco osdos se iii i cien en La eoumíi¡slej a co-
yuntura de Las celebreciosnes cíe [992.ecumísos mísete—
riel i ¡toción ccii t cmnal de. itt cxi susto uísoclernizacitin
española i nípulsade pomr Isis gosbicmucus soucialiscas.
uNos obstante, este capital político-simbólico guber-
míansemítal se ve rápidarísente ertusiosuado por la apa-
nición de escándalos en laospinión pública. por fíe-
dios de una pamticomían táctica ccsnspi rati va de
puesión política estratégicaníemíte orientada por fil-
traemones a Los medios (Castebis. [998; Cotarcio,
[995)4. En esta guerra posbicicos niediácice, el ABC
juega un papel fundaníental en La promoción in-
fosmnseti va de esta imíiciati va ciudadana cíe la
Pletafcsrmíia (),7 ‘“4, dedos qtic le coumsterííp le cosnio
cina miíposrtauh.e baza sosciel cíe coumítenidos éticos a
utilizar ecuntra el gobierno soseitulista. AL níisuííos
tiempo, un aconteciuiíieuto mísediático (Dayan y
Katz, ¡992) como loe Le cosbertura aposrtada pcur las
agencies internacionales cíe nosticias sobre el ecun—
flicto de los grandes legos. con La constelación hu-
usamuitania —cooperantes. refusziadoss, peíiodistas,
olosnentes, ccc. <Aguirre, 1999)— solicitandos dra—
iiiácieansence La csubabosracióií de las soscieciades del
norte, toivo incidencia en la afluencia de público e
Las uííosvi 1 izaciosues
o4) Evs-,íuacichu. tuscidemí cus la togenda política:
penísite le [luisade tui acomercbo que deseníbosea en le
erceemúmí dcl Cosnisejos dc Cososperacióní —nííeycu de
995— y proclomee un cosusidemable caníbio en tres
partidas presupcíescztnias de La Ayuda Oficial al
Desarrollos —se tiiplicau emítre [994 y [995 los fon-
dos de Cooperación Descentralizada, Las
Subvenciones a ONU y la Ayuda de Cosospcíacióu
Técnica, Científica y Couicural (lmil.eu-nioums, 1998)—.
Esta incidencia se logra después deque el movi-
níieuto recibiese une inusual cobertura inlormativa
que los míseutiene dentros de la agenda iisforníaniva
domraíííe cm pencudos de tiemislios muy ecunsiderable,
comí fomniieiícios omm-la estruenomutí dc opturtuuí dad usedid—
tice que, ptmradójietomííemíte se abre scsbre ecíestiouíes
peri léricas cíe cus planteanssieíittss del íííosvimííientcs
(el 0.7% conso recianso simísbólico). Lo que exige
una estrategia discursiva ada¡stativa, oíue Lleva a la
PLatefouníísa 0,7% -are—afizan-- sois -reivindlic%ictúrnes -e-ni
un regustio misas usoral que poslíticos y e presenmar casi
exclusivtonieuite cornos portavoces del mosvimísiento a
[cushuelguistas de haníbre —sobre todo Los religio-
sos—— que se comíviercen en Las canes visibles (ini-
prese i udiii Les> oíe-l uííomv i uníicuslos.
Este exceso de protagosnismo, que en la dináuísi-
ca interna se refleja ecumísos un Liderazgos cii nigista re—
4 Bacsnizadss 1-sm el especisil inlsormisanio-ss qome realizaba eh cutípsi Prisa—O?NN — Pi cís país> re paSar luí década ole 1 lioso-en O» esí msi el aflsi
de ha erispacissmi. a s.s largos cíe- 19054 has hsrismiemas páginas viersusí ísasar eh Casos Rosisiss—lbcreosrp. la Iciga ole m4sulsiámi la estala PSV—
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lativamente autocomplaciente con el «éxito» nie-
diático obtenido, está en ¡e base de la crisis y la es-
cisión que viven «las» Plateforunas 0,7 en el perio-
do [995-1997. La crisis pivote sobre la necesidad
de un nuevo liderazgo colectivo de la asamblea y
la búsqueda de nuevas relaciones de otros colecti-
vos alejados de la redes tradicionales de la Iglesia,
lo que en sí mismo conllevabauna renovación ide-
ológica polícicamence más definida (CaLle, 2000,
Romero, 1995).
oS) Cifrs-is. 2 hueLga de hambre, tres manifesta-
ciones medianas (entre 2.000 y 7.000 participan-
tes), acampadas en 30 ciudades con un total de
4.000 tiendas (1.500 en Madmid y Barcelona res-
pectivamente: 200 en Málaga; [00 en Granada;
cerca de 70 en Valladolid, Zaragoza y Toledo).
b) Por una Ley de Cooperación solidaria
y transformadora (1997-1998).
¡ul) Acción Colectiva y estrategia política. La
campaña de presión política es compartida por la
Plataforma 0,7 y la Coordinadora de ONO de
Desarrollo de España (CONODE), que traban una
división de papeles durante la tramitación de la Ley
Española para la Cooperacióms ab Desarrollo en las
Cámaras Legislativas (níarzos-junio dc [998). La
primera entidad se encarga de la movilización y es-
trategia de acción directa pacífica simbólica (ade-
más de movilizaciones clásicas con otras acciones
tipo Greenpeace, pero tanibiémí con encadenamien-
tos y ocupaciones de edificicís). La CONGDE bus-
ca «participar» en el procesos de negociación legis-
lativa desarrollando una intensa actividad lobbística
articulada con el proceso dc rsíovibizacíon.
b2) Marcos discursivas (a. diagnóstico; ¡u. pro-
nóstico, e. identidad y cl. mo rs-sos de superficie). El
problema del Desarrollo en este periodo está cen-
trado a) en cuestiones específicas de las politices
de cooperación que se consideran causa de una in-
justa, ineficiente y contrapuoducente asignación y
gestión de fondos de La coomperación, de La que b)
se hace responsable ab partido en el gobierno, que
se suma ala explotación irracional que el Norte re-
aliza mediante este sistenie de relaciones econó-
micas internacionales y se pu-opone la participa-
ción fiscalizadora de las organizaciones sociales
(La propia Plataforma 0,7 y Las ONOD) para ga-
rantizar su correcto desamroubios Legislativo en una
Ley que reduzca su carácter cosmercial y su instro-
mentabización como un instruníento más de le ac-
ción exterior. Esta demande la realiza un movi-
miento que se presenta cosmo e) interlocutor
político válido de la sociedad civil, que reclaman
su reconocimiento político como co-legitimador y
co-gestor de este ámbito político; d) se reclama
una Ley de Cooperación transformadora y solida-
ría, centrada en alcanzar mejoras en Los mecanís-
mísos institucionales previstos para desarrollar la
cooperación internacional española, que es pre-
sentada corno la «dimensión cualitativa» de la
misma, al tiempo que se mantiene la reivindica-
ción deL 0,7 como horizonte de la acción. En esta
campaña, se suman marcos de contenido experto
formulado por la CONODE, con los que se diag-
nostica, pera su reforma, la situación actual del
instrumental institucional y administrativo que
gestiona la ayuda oficial al desarrollo (AOD) es-
paiiola
b3) Contexto. El contexto político está marca-
do por el nuevo Gobierno conservador del Partido
Popular, Lo que implica una nueve estrategia infor-
mativa de su principal aliado mediático: el ABC. A
pesar de que los actores sociales del campo de La
cooperación han avanzado considerablemente en
su capacidad propositiva, con La articulación del
conocimiento experto aportado por La CONODE,
la cobertura informativa del conservador decrece
notablemente, y por canto, su visibilidad e inci-
dencia en La opinión pública. Son los partidos po-
líticos Los que ganan el prostagonismo informativo,
a pesar de que en buena medida en el proceso le-
gislativo las enmiendas responden a recomenda-
ciones de mundo de las ONO.
b4) Evaluación. En términos de incidencia so-
bre el proceso legislativo, el resultado se puede
considerar nulo. A pesar de considerar algunas
concesiones iniciales como «victorias» —como
por ejemplo, la nominación del Ministerio de
AA.EE. como responsable formal de La política de
cooperación frente al de Economía; o el reconoci-
miento de las ONO como agentes de desarrollo-,
en La segunda legislatura conservadora (con mayo-
ría absoluta del Partido Popular) se pudo constatar
la fácil reversibilidad de estas tenues «conquis-
tas».
No obstante, en lo que respecta a la propia con-
solidación del movimiento, esta campaña significa
la superación de la crisis vivida en el periodo pre-
cedente a través de un Liderazgo de tipo asamblea-
rio y una dinámica panticipaniva de base con volun-
cad estratégica de desarrollar un movimiento social.
La amplia iniciativa de movilización tiene una par-
ticular intensidad en Cataluña, sobre todo en Lleida
y Barcelona. en la medida en que los miembros de
esta zona de la red desarrollan la estrategia de pre-
sionar ab aliado Legislativo del Gobierno Central, el
partido regional Convergencia i Unió, en su propio
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reagrupamísientos que allí se producen teríiíinams por
desplazar cl centro de gravedad de la ucd hacia esta
zosmía. que ensípieza e desanrosílan iniciativas ecsn me—
novadois reeursoss asouciamivoss. hoimanois e instícucící—
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Cifras. Eíscieu-roms de varias joirnad is en ti-es ca-
tedrales (Lleida. Madrid y Sal muís tnca), 5 actos
síníhólicos y 7 espeetaeularcs (tipo ereenpeace) en
Madrid, Bercelosna y Lleid s íís is de un centemíar
de actos de protesta y concentraciones (sólo en dos
ocasícunes se acercan al miliar tic pcrsomntss). A estos
cabe añadir La energía dedicada por las entidades
progresistas de la directiva de La CONGDE a las
labores cíe cabildeos, que llegan a Isresencar usás de
dois docenas de enniiendas a Lo largo de las distin-
tas fases del proscesos legislativo
e) La Abolición de la Deuda Externa
(desde ¡999>
o/) Acción Cs-ñec ti> -a y estrategia política. La
camíspaña en pro de Le Consulta Social está prota-
gonizada por la Red Ciudadana para la Abnulición
de íe Decide Externe (RCADE), cina iniciativa oír—
ganizativa impulsada en sus inicios por La
Platafoirnísa 0.7% ccumííos entidad sostenedora. Su re—
pertosnios de proscesotí se apcsya en le accióuí directtr
pacífica para atraer la atención pública y La movi-
lización ciudadana curientacia a un pri níer osbjetivo:
La constita que s&cc<iebtó duianté Lejórnada dcc-
tosral de las elecciones cenerales del [2 de níarzo
de 2000 Aquí La estrategia poslitica es tuovilizer en
toirnos a tín ce-usa cosusideraclos probleuísánicos en La di—
nansica gboscal, que conecte Le nasacroposí tice cíe La
globalizacit5n ecun el manejo de [tusinstruníentoms y
mecen msmcss específicois con que cuenta isoestra
posí itica dosniéstica cíe cosompereción. AL miii snscs
ti cmpci, se- abemiclosmia [ti precen si óis cxci usi vanience
negosciadosra en letizencios La recu1uerecióii de la imíi—
ciative soscial y ciudadana, reivindicando usecenis—
mcms cíe densociacia partiei¡sati va y directa cosmísos
cornplcnseíítos cíe las instituciosnes relurescutativas.
Inclusos, pomecle cosusiderarse oírme se entra cmi el
campos cíe Itt clescubecliene ie civil ecítímiclos buemía
parte del míícsvinísieutcs decide hacer casos cunsiso e Le
prohibición de cosbomean sus urnas poir ~sartedci
Tribunal Supenicur E-lectoral durante la josruade de
la Ccun su1 te Pdssi e ticunrusen te esotí reol dará sospcunte a
los que pomeole a ser cosíísideremsdos abgunoss cíe los
esumposnentes cíe los que [omstíseolicus vienen llemais—
dos coumísos ci uisosv i miii encos tíní ti g[cubaLinne iómí en
España.
Vis i/i!iclcsd psíbhic-co í- tocotaossic-osto in/toonscsiivo cíe! ,osouioosieooto cíe.
c2) Marcos Discursivas (a. diagnóstico; ¡u.
pronostico, e. identidad y cl. mc:res-s de superficie).
El puoblemísa del Desarrollo sc inscribe en a) en el
luncionamísienco perverso del mercado globalizado
promovido por el neoliberalisnio, en particular en
Los níecanisnios financieros que agravan el endeu-
damiento de los paises del Tercer Mundo y obsta-
culizan o cercenan su desanobio; b) se responsabi-
liza a [cuscurganismísos finaucierrus y ecomnómictus
mulíilaterabes (priucipabusente FMI, BM y OMC)
y los gobiernos del «Norte», a Los que se critica le-
giti niacicís poir Los «nuevos -aliadois», las ONO crí-
tucas y los usovinsientos sociales existenhes en el
entramado de la sosciedad civil internacional (ma-
tenializado en Canspaña ¿Deuda eterna. Deuda ex-
terna? teanspamia DEDE) que inípulsa una placa-
fornía de eíítidades españolas conectadas en unía
red internacional de ONGS que la imíspulsen en
otros países con el objetivo de proniover La aboli-
ción de la deuda exteine. El espacio simbólico e
identitario desde el que se prosduce la reivindica-
ción e) es: una reclamación de la participación di-
recta de la ciudadanía en Los asuntos públicos, ra-
dical en La rísedida en que crítica abiertamente al
sísienía representativo y consunicativo que sustrae
el debate público a la ciudadanía: d) La puesta en
rísarcha de una Consulta Social por la abolición de
la deuda externa, imp! ca una iuísposrtaute amplia-
ción de los objetivos reforíísadones. Se solicite al
Gobierno que ademísás de revisar su papel conso
ecueedosr de países altamísente endeudedois. apueste
riur la nefornía de los dispositivous institucionales
ecumí [cusqome en [a actualiciací loss omrgaíí isnícus tremis—
nacionales gestionan La econoníla internacional.
e?) Conlexta. Está doníuinedos poir Itis elecciosnes
generales que se celebran el níisnío día de La con-
suIte, que abren conflictos tanto al interior conso al
extenicur del mosviniiciitos. En La vertiente interna, el
plauteansiento dele RCADE orientado a rebasarla
estrategia sensibilizadora de recogida de firmísas de
la campaña DEDE con una consulta social se tor-
nzs coinfí ictivos cuandos se decide realizar cl níisnssos
día cíe las eleeciomíses generales. Dos de las tres
grandes ONO católicas que apoyan la canípaña se
desuísarcemí de La coinsulta, isiciánobcuse cmmí tenso de-
bate ecun Las jerarqomías eclesiales --——en Canarias
llegan e cusicir un coniunicado público prohibien-
do le participación de sus mieníbros y la utiliza-
ción de sus Locales parroquiales en La campaña dc
La Cosuscílta——
En La vertiente externe, es llamativo que en una
camíspañe electoral un tanto anodina en ténísinos de
intensidad del debates esta iniciativa de moviliza-
ción tuviese ciii i isipaetos ni iííi inios tantos en la egen—
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da informativa como política. Posiblemente Los ri-
vales mediáticos del Gobierno consideraron que
esta estrategia no beneficiaría necesarianíente a su
aliado político, el partido socialista, un tanto alej a-
do de estas redes de participación. El Gobierno
terminó por prohibiría Consulta Social, loque im-
plicó una considerable intervención policial el día
de las elecciones.
No obstante, no se puede despreciar la inciden-
cia de un contexto un tantos más remoto, pero sin
duda con incidencia —sobíe tosdo en les subjetivi-
dades de Los participantes en le red—, como es el
global. De hecho, además de su implicación en la
campaña DEDE —impulsada por ONO y comuni-
dades de base católicas a nivel internacional—, La
consulta social promovida está inspirada de forma
explícita por La realizada anteriormente por el
EZLN en México. Desde esta perspectiva, se in-
cardina de forma cada vez más consistente en el
movimiento llamado también altermundista: ade-
más de considerar Les aportaciones de los sectores
reformistas en Les contraccmíísbres de la década, se
valore muy positivamente los procesos de movili-
zación que se producen en Seattle en [9995,
c4) Evaluación. Cosnios reconocía la propia va-
loración de la RCADE «La actitud generalizada en
todo el Estado frente ala Consulta Social fue la re-
presión y La intimidación, y hay que reconocer que
las juntas electorales y Les fcmerzas policiales con-
siguieron provocar un daños importantísimo a la
Consulta». En el fin de semana de las elecciones
se consiguieron resultados en 264 de Las 489 loca-
lidades acreditadas —en la zosmía níenos reprimida,
Cataluña, se consiguió en [88 debas 210 acredita-
das, llegando en algunas de elles aL 13,8% del cen-
so local, frente al 6,7% de mísedia en el resto del
Estado—. Nos obstante. conios planteaba la propia
RCADE, «la Consulta ha supuesto un elemento
importantísimo de cohesión social ya que más de
1.400 colectivos ciudadanos de todo tipo la apo-
yaron y colaboraron en elle en los diferentes ám-
bitos Locales, regionales y estatales. Por todo ello,
ha generado nuevas esperamízas en amplísinios co-
lectivos de ciudadanos y en buena parre de la so-
ciedad, y ha propiciado la ecunsolidación de la Red
Ciudadana como instrumento para la acción so-
cíal, de lucha por la justicia en un contexto global
y para la conexión del trabajo local con las luchas
internacionales. Esperamos que la Red sea capaz
de responder a ese reto, Lo estamos necesitando
(Documento RCADE sin fecha, titulado
«Consulta Social para la Abolición de la Deuda
Externa. Un ejercicio de democracia participati-
va»).
Cifras. Casi un millar de actos de sensibiliza-
ción e información se desarrollan a nivel Local en
las semanas precedentes a la Consulta. Se consi-
gue que laciudadanía deposite 1.087.792 votos en
Las 458 Localidades donde se Logran poner las ur-
nas de La Consulta (un 97% favorabLe a la pro-
puesta de La RCADE, según el cómputo realizado
por el sistema de verificación preparado por la
Cátedra UNESCO de La Universidad Politécnica
de Catalunya). 3.000 personas participan activa-
mente de los trabajos preparatorios, 20.000 coLa-
boran en las mesas el día de la Consulta, se adhie-
ren [.400 colectivos a la campaña, constituyendo
cerca de 400 nodos locales de la red.
3. EL TRATAMIENTO INFORMATIVO
DEL MOVIMIENTO DE DESARROLLO
Este apartado presenta los datos más significa-
tivos de una investigación empírica realizada so-
bre el tratamiento informativo que ha sido objeto
el movimiento de desarrollo en la segunda mitad
de Los años 90, periodo en el que el movimiento ha
ampliado su red de interacciones, he transformado
sus parámetros ideológicos de interpretación y su
estrategias de acción política de protesta, consoli-
dándose como un actor social que busca incidir en
el campo de las política de cooperación al des-
arrollo y articularse con las redes emergentes en el
ámbito trasnacional.
El análisis del tratamiento informativo tiene dos
partes diferenciadas. La primera desarrolla una
perspectiva longitudinal a lo largo de las dos últi-
mas décadas, que anabiza en cinco momentos
(1980, 1985, 1990, 1995, 1999) la presencia de las
ONO y asociaciones vinculadas a la temática del
desarrosílo en Los titulares del periódico El País. Da
cuenta de cómo el accionar del movimiento 0’7%
en 1994 abre lapuerta a la temática de la solidan-
5 De hechos, la RCADEparnicipa en la expedición españsíia que va a Praga en septiembre de 2000 y a Génova enjulio de 2001
Aunque ya» esta Olthlusa va en situación de doble militancia RCAUE-MRG, estando esta ulnima entidad más volcada en este tipo
de movilizaciones de protesta y etunmírontación que en el trabajo de análisis., sensibilización, formación y presión política en el que
se ha sumergidos el grueso de la red con el objetivos de impulsar una consulta social crausuacional durante has elecciones europe-
as del 2(104 Para tío auiáiisis del tramamííienco inísírmarivo del Movimiento Autiglobalización durante ha presidencia española de la
HE, ver Jime’ucz y Alcalde (2t)t>t
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b) Análisis comparativos de las campañas
dc movilización
Estas tendencias son coherentes con los datos
arrojados por el estudios de¡ tratansiento inforísía-
tivo de las tres canípamias impulsadas por el mo-
vimiento de desarro¡1o7 Estos datos confirman la
apertura de la estructura de oportunidad mediáti-
ca ya apuntada en el análisis de titulares y «ex-
plican» cómos se maneje la problemática del des-
arrollo en la disputa político mediática —níanejo
ampliamente ilustrado, tanto por los datos agre-
gados corno por los níarcos discursivos emplea-
dos, en los que no es posible profundizar en este
artículos—.
Tanibiéíí sc msíuestma congruente con La progresi-
va pérdida de visibilidad del nuovinsiento, a pesar
de su progresiva eonsolidacióíí organizativa. la
ampliación de su repertorio de acciones de níovi-
lizeción y la creciente sofisticación de sus estrate-
gias de presión y pi-opuestas de nefcurnía a lo Largo
del periodo analizado. Y, de manera concomitante,
con laprogresiva consolidación de las ONO comiso
referente de solidaridad, cada vez más presentada
de fomma enioscional y carente de racionalidad po-
lítica.
La posición editorial de los distintos periódicos
miuplica que las rutinas profesionales de los perio-
distas se reflejen. entre otras cuestiones, en la fre-
cuencia de noticias (núrísero de nosticias), la exten-
sión de La mismísas (número de párrafos) y el lugar
ocupado en Ci perh5diccu (úspacios nobies)-X:
En este sentido, es significativo el cambio
que se produce en la relación existente entre las
informaciones dedicadas a les movilizaciones
del movimientos cte desanrosí los sobre el tostal cíe
1 Sc anal izan peris-odoso de aproixiuisadamneuíre 90) olías en hes tres
las inforníaciones sobre La temática del desarro-
lío y solidaridad internacional en Los distintos
momentos. El conjunto de noticias dedicada al
Desarrollo está distribuida de manera relativa-
mente homogénea entre los diarios y las campa-
nas. aunque se observa una considerable distor-
sión por la inusual cobertura del ABC en 1994,
que en tres meses aporta IGL noticies sobre un
total de 253 La proporción de informaemon so-
bre el movimiento respecto al tonal de las noti-
cías sobre desarrollo pasa dcl 70,35% en 1994
(178 noticias sobre las movilizaciones de Las
253 aparecidas en torno al desarrollo) al 25,15%
en 1998 (40 de [59), para caer nuevamente en el
2000 aL [7.34% (17 de 98) Lo que parece con-
firmar que es la incidencia pública del níovi-
uuiento en 1994 lo que abre en niomentos poste-
niores las páginas de los periódicos al conjunto
de Las ONO y sus iniciativas solidarias —aun-
que esta apertura usuestra un retraimiento en el
periodo electoral analizado, donde la menor
presencia en las páginas nacionales fue en cier-
te uísedida compensada con sus frecuentes apari-
emones en internacional (en este caso, inundacio-
nes en Mozansbique)—.
Nos sólo se reduce el núniero de noticias sino la
extensión de las inisnías, como pone de manifies-
<o el números de párrafos dedicados a cada umía de
las canípañas en los distintois años, como se puede
ver en el siguiente gráfico (donde es 1 El País, 2
ABC y 3 El Mundo):
tiste reducción se hace todavía más significati-
va sí atendemois a la cauítidad de espacios nobles
ganados pon las «iniciativas movilizadoras>s (IM
en la tabla) respecto al cosnícedido a la temáticadel
desarrollo en general (TD en la tabla)
eamiípañes analizadas en los cres periódicos de mayor tirada mía-
cional (El País, ABC. y El Mundos). cuí codas has secciones del pemiódiecí <excepto las locales, ya qcíc la iniciativa del movimien-
to es nacional), ISis la miuciescra se ha recogido boda a inforus-aciómí que hace refcrenciuu ala cooperacióms soficial al deserrosí lo <bila-
teral. mtminihatcrel o descentralizada), qome involucre comalquier institución os agencia cíe cualquier administraciómí y toda actividad
de ONO sobre eh desausulico —entendidas estas e forma aníplia, cualquier entidad social muís allá de su tormíía jurídica—-, campe-
ha o plataforma irompulsada por las ecoal icionmes (naciosuahes os trausuacionales) qtíc tcsvieseu cítie ver con actividades de coopeí-aeio$n
al desarrol loo sohiduirisleol iníem-nacissnutl su de eyud;í hrmuíau i maria Ns-ss eneosucransios coso i ufonsíación sobre proyecnous, sobre denun-
cias, pero nanuibián sosbie ha cosucesiómí de preusuicos u’ galardones. usaransones solidarios en televisión, etc Cuando otras cenííuiticas
sc superponemí el desas-rolio <p.c medio emímbiemíne, DD.I-IH. os igualdad de sopornunidades y gémíero) soilso sc lían incluido en la minies-
nra si 1 ci i ulsírmisacitín u-eleva rite (lila lar cmi ruad iii a, chesí aq síes> la vi mícu ha explícitamente esoro os factor osOs tacu Ii zador o’ prssnsiuiosr tic 1
ususnios
El manual dc codificuicióuí trabaja coso 19 vamiables: cusco osín de localización; siete de ellas oteunan mecoger ha incidencia
dc has deci siomies edi tosriahes a iravés cíe romninas prolesiosnales cíe los pemiodisnas (VS: tamííafío en párrafos; V/: tipo de inlorníación;
V8:ubicaeióu en espacio mioble del periódicos; V9: sopoirte gráfico; VIO: euícuedre por inclusión; VII: promostosres y Vi 2: fuentes>.
Otras siete intentamí dar cuenta cónios estas ruti mus incidemí en los usareomo de diagnósticos, pronósnicos e identidad dcl uíomviuííieuro
(Vi 3: tipos cíe contí ensí que cmrigi na la umoticius; V 14: adjudicación de resposusabiliduid sobre el prosbiemne que osrigina ha nsticia;
VIS juicios usure el posicissuarnienmtos gcshsem-uamuíeunal; VI Os: mención de cacísas estructurales; VI 7: sosicíciomíes prospuesnas; VIS: cli—
q uccee ión del sito’ i mn icíl roo y V 1 9: vusí sim-ación romoral del muío simiii cuicos>.
58 Pc,líricco u’ Sociedad 2004, Vol 41, Núm. 1: 49—63

Ah 1 feos-y o Os ls-sr Sí s/m ps-don tYoilsilioííscl ¡>siisíií s1 u’ Os-O Osssooisosto in/iooosc¡o ji-,, dcl ¡ososo ño mis-os toslc.
perbemísení tania soscitíl i sta. Peros míos abre cíe rísemicra
premediatada esptmciou a [cusarguiiientc.ss ole foisclos
(cosmí textual izadosres) del mcmvi miiicuto y recícíce scí
mí Itsnmsiaci ómí ti la láctica cíe 1 [ircucesosde negosci e—
emón [cgi siz-tl iva Luí el tilín s 20<)0, Itt tín se ncia de nící—
ticias sosbre La Consulte Social de le RCADL pare-
ce posner cíe ríen i tiestos que este periódicos no
consideró c~cme este pudiese ser un tema ole cansípa—
ñtí clcencuntrí cjcue bene fi ci ase tt su ah ttdcs ísobitico, cl
PSOE —les cícus únicas nsencicmnes~ es¡secílieas re—
umstraclas luercun cíe Marios) os Vázq tiez Mosuta ibán.
en ecianclos dedicó doss coslunínas de cus lunes a sen-
das nc Liexiosues (~src u’ poust) elecbosrales—.
EL Nl undos usostraba. un mayosr equilibrio en el
tratamís icustos iii fosrrisac i vos del usosvini i e u tos tn los lanaos
de 1 es tu-es etrí impelías. concecliemídos cosmí coumísi dertt—
bbc olifeíeííei a la rnayosr cosbertcm re en Les ettuii¡sañes
de [998 y 20(10. A pesen cjue cli versos detois ecsn—
Linísíauí c[ cíe su t reíamis i erítos se cucoíadrts olcís nro cíe la
di spom ttm Isosí ini eos—rííecli ática ciii bití La direcciómí
de Las variables de la «cauíspaña soscialiste» (1994)
a Las «ceutípali tís pou¡sti lares» ([998 y 2000). scuLííe
tosdos en acri bucisin cíe rcspounsabi 1 iciades V valora-
ción cíe la respuesta dci ucibiernos— -e pcnede eosn—
si dertír que ¡sesa ni es scm estrategia enhlsrestnnittl cíe
bomseer púbí iccus cli venstís emispí audos Le cobertura
de Los teííítts soscitíles ——tmíitt rrmaisera tamísbién de
dispomtttn y/os el ttti u’ izar ¡ e etíq tic-te « prosgresista» a
El País captamidos a loss icetosres si cípanizamices de
lzqcniercltí tiusicla. iii:tini-acacloss crí la ~scctuli;iinter-
preneción que hace este seriód ecu de a agónica
crisis interna esun la temí aincacltn mícmevtr izqcmierde cíe
C. Aluseida y 1). López 0cm-nidos ti los Largos del pe-
rícudos [994—2000 -
Nos tubsterí le. tensbi¿u se apouístó qcíe este ditíni os
nsanejab t el mareos mísás cínico cíe cosntrapousicicin
cutre el «ospmmi tu icliii cts cíe itt gerícros dad» dc. Las
ONO y Ii 1 site de ¿tice o> cíe [suspol iciecus, closusde La
búsqueda cíe 1 í at.m toiprosusosción mis.ccliemite som alsosvos
a 1-ts pu í iiiem ts parece relsasar ci eaiís[scu cíe los ecu—
níseremel ya ojue se tnrrcuge une rcpresemsn;tt i vi dad sos—
cía1 cíe diii cml 1 egi ti rísec ¿iii desoje ciii íuu cm cci de vista
uíomrníati vos. La «revosí nci ómí sosí denia’. 1 n ti obre
de Le eoomlserac 0)11>0 [Le-ve este peniócí meo> a sí osmísos—
ver una secciómí especial sobre ONO emí octubre de
1997, edun miiec[uclaciouml Isrospie demicro cíe Ii SeetiOn
de sose edad. desde la cjue se po mise cii es ide no u m 1 a
smtuzccióms- de- pnec-amiecl.acl eí-s 1a quecraba~an este cís—
cidades.alsoseecles a cubrir egujerois de bueuest tr
olesacemiol i doms pour la i nues1soms sabi licled de [tuspouí (ti -
cois. íiosusitsrecbcms mríuchtís seces ecmrno.s clase pcs/ílica.
La u’-ai-ieluie tubicaciómí cíe la mícmticití cuí e.L lució—
dicos [utireela miiosstíttr La natomítob cía clomal cíe Les mitin i —
cm tts c~ cíe iii fosnus ami sosbre i tiiei et ivas ss-se i tibes: el
(sO
aiojarísienttls mayosritanios (62%) en secciosnes seíías
isee i curial, i mite-nuiaciouníel os de oupiríioims ) parece i míd i —
can su Legitimidad infosrníst¡ci va. Nos tubstauíce. que el
48% de la infonísación se encuentre en páginas
irrelevantes polícicainente (sucesos, religión. tele-
vísíosn os soíplerríeíítoms). es un buen indicadour de su
ustruníennación rsíediátiea en la dirección cíe las
soft news -——cercanas a la curiosidad o entreteni-
ruicnítos— y. por con sigoliemíte. de oms tipo cíe- pros—
mísosemón de estas entidades que se isueve dentros de
una lógica acnitica y prosusociomíal, rayana a Los co—
niele ial.
Las variables ¡sromotoies y -fuentes se momestran
cosherennes es-sn las variacicunes olenivedas de la Ló—
ci etn ole la ab itímiza pol íticou—ííícdiática cii las disti n —
tas canspaflas, preuíiaíídos hes iniciativas de su alia-
dos usíecliático según possiciones de gobierno y
olucusicicin. reaizandos ¡ desgastanchs la imísagen del
aliados ¡ nivtnl - No tsbstance, lo mísás II tnnííaci vos del
análisis de estas dos variables es la autopromísoción
de bis prospios periodistas y La generalizada util
eclomn de noscicias cíe agencia (sombre codos en el
caso de crisis «humanitaria» de Mozaíííbique).
Más allá de estas cuestiones vinculadas anuos ras-
gos ideológicois olenivadoss de rutinas profesituna—
Les, taníbién es destecable que el ABC viucuba ab
oicstnrros] los a itt C;istr Real (con clomee apene i osmíes,
rcspeccom e Las 4 dc el Mundo y ninguna de El País)
Lo uísás Llamísativo en ténsíinos de tendencias en
la v;snieble atribución de responsabilidades es que
cl 48§- cíe Les nosticies carecen dc la misnía, pcur ci
que se puede decir que el piosbiema de Desarrollo
epuntedcí nos es expresaníeute relacionados con nin-
guna agencia ci cargos instituciosnal —sea de carác-
ten ríaciosnal o internacional—— en ulía de cznda citus
uicstici tos c1 ue prosnís nc ve e-L niosví nsu en tos.
A go> sinui lar sucede respectos e la variable eva-
[nación del posicionamíuiento gubennaníental en la
prosbieniácica ombjeto dc infosrusación: eL 39% dc Las
iii fcsrmísaciouíies nos uscíscionemí os noí califican la po—
síemon del gobierno. Es decir, que casi en dos de
cacle cincos uicuticias sobre cl ríiosv ini cucos sc ha
rnemscioumíttcbos som usicitítiva csso5ci~mL>o, [senosmíos su pos—
sícítun poslícice —cuestión que en buena medida
cosn irme La valcunación dc La CONGDE, cuando
cosrisiderabe cície el tracamiemítos i nfosrtísati vos del
que ss-un osbjetos Itos ONO perusite a] públicos saber
5<400/ -httcs?-ni< -pero- 150.5- posr -qcmé -¡05 hacen-ss’-——.
Pcusiblcníeute La variable causas estructurales
del promblemísa denunciados pomr el mííovi miento des-
combre un ftnctcsr exíulieati vos cíe dicha veiouraeio’un: en
la gran níayonía de los casos, en el 72%, la infor—
iuiecicin aposrtacla ss-ubre el isrosblenise sos señala niís-
gún tipo dc causa estuocturel. lbs decií, en casi tres
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de cada cuatro noticias, se posne de manifiesto que
la problemática denunciada so tiene la mínima
contextualización para poder comprender sobre
qué y cómo está originada.
Lo que vuelve a suceder en cierta medida en re-
lación a las «consecuencias» del problema, donde
se incardinaría la variable soibticiones propuestas.
Los porcentajes de les categorías «soluciones no se-
ñaladas» (20%) y «las soluciosíses son las que están»
([9,4%), pone de manifiesto que en dos de cada
cinco noticias no se meneiosnLc solución alternativa
alguna —que normalmente es donde se ubican las
que propone el sector sos gubernamental—.
También es destacabie que la solución más indica-
da en la submuestra de Mozauiibique sea la de «do-
nativos para la ayuda huníaisitania» y el propio sis-
tema de ayude de emergencia; bou que perece indicar,
en cierta medida, que Los periosdistas y las empresas
mediáticas comparten el ~<orgoullo»deles institucios-
nes en el despliegue de medios técnicos y humanos
de la constelación humanitaria, en la que ellos re-
calcan su papel como pronagosnistas.
4. A MODO DE CONCLUSION:
CONSECUENCIAS DE LAS
TENDENCIAS INFORMATIVAS
SOBRE LA ESFERA PÚBLICA
Y LA SOCIEDAD CIVIL
Los datos aportados posr [cusdistintos tramos de la
investigación empírica hacen patente las tendencias
que pesan sobre la información periodística de los
problemas sociales: dramatización, espectaculaniza-
ción, fragmentación, descomístextuabización e instru-
mentación cuí la disputa polítietí-mediática. La res-
ponsabilidad sobre estas [mutacionesinformativas
se repane, crí distintas prospomíciones, entre Las enti-
dades sociales, los níeditus ole comunicación y los
responsables pobíticois.
En lo que respecta a las entidades sociales, se
ha apuntado conio La estrategia de comunicación
elegida conforme un factoin estructural y estruc-
turante: transformando inicialmente el sistema
de financiación, termina transformando la vida
interna de La organización. Los datos aportados
por la investigación doctoral de Pepe López Rey
(Universidad de Coruña) sobre el desarrollo or-
genizativo y comunícacional de las ONO son
significativos en este sentido: las organizaciones
ligadas a instituciones públicas (100% en «ofi-
ciales» y ~<universitarias»),iglesias (87%) y sin-
dicatos-partidos (85%) cuentan en su inmensa
mayoría con departamentos de comunicación o
gabinetes de prensa profesionalizados. Resulta
un dato significativo si se considera la escasa
presencia de recursos comunicativos en las ONO
catalogadas como «solidarias» (55%) y que ca-
recen de nexos institucionales fuertes0.En térníinos de tendencias, por tanto, pueden
piantearse cuatro grandes apartados:
1. El progresivo cierre mediático a Las estrate-
gias de movilización que en el campo de la
cooperación al desarrollo y la solidaridad in-
ternacional impulsen los actores menos ins-
titucional izados, aglutinados en campañas
de movilización y sensibilización ciudadana.
Ese cierre mediático se acentúa cuanto ma-
yor resulta el contenido de crítica, denuncie
y protesta. La pérdida de visibilidad de La
iniciativa movilizadora de las distintas redes
del niovimiento a lo largo de las tres campa-
ñas pone de manifiesto la relación inversa
entre visibilidad (aumento) y contenidos crí-
ticos (reducción) en la información sobre los
problemas sociales. De hecho, a medida que
el movimiento se politiza tanto en términos
de análisis como de propuesta, cruzando el
umbral tolerado de crítica y denuncie al uti-
izar Los conceptos de neoliberalismo y capi-
talismo, va siendo sustituido por otras noti-
cias de Desarrollo de carácter más
consensual-promocional. Por tanto, Las ini-
ciativas del tejido social corren el riesgo de
resultar marginadas y recluidas en esferas
públicas periféricas, desconectadas de los
principales centros de debate y toma de de-
cisión (Sampedro, 2000).
2. Como ya se apuntó, estas tendencias están
reforzadas por la estrategia edaptaciva de
las ONO particularmente de aquellas enti-
dades institucionalmente más dependien-
tes (les ligadas a iglesias, partidos, sindi-
La explicaciómí de esta difemencia residiría en que las institueio,ues madre que respaldan a has ONO oíiciahes y universitarias
buscan sin ambages la prsuyeccióu soiblice dentro de los paráníetrois del mííarketing (llamado con causa) Destinan gran parte de
sus recursos huisísínos e instinsícioniumies para aumentar su recaudación y poder cuantiricar ha presencia en los mísedios, de usodo que
así justifican luí recepción prescíptícolsos y donaciones, tanto ante la institución níadre como frente a otras ONO, [oque al usisaso
tiempo se vuelve a convertir crí cmii uceursos de níarkening que subraya ha respuesta soscial a ha entidad
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catos, enípresas). que construyen departe-
nísencos de merketi ng y prosmueven miii tipos
de markccing con causa. Con esta estrate-
gia. estas entidades no Logran ampliar los
musarcos explicativos que niotívan su ac-
cionar ni ganar un apoyo público que
vaya más allá de La contribución usoneta-
ria, y si u embargos impulsen una recíbica—
ción de recursos internos de cada orszani-
zacicimí que tenmísina foíriientaríclom ciii
auníentos de Le cosííipeti ti violad interna (y
teníbién desconfianza) dci sector en su
búsqueda de recursois externos.
Las entrevistas realizadas ecín [omsclisti n—
tos resíscun sables de cosnítnísiceción ponen
de niani fiestos les dudas —v temis bién Las
ten siosnes -—— que existen al i nteni din del
sector sobre estas estrategias comunnee-
ti vos— financieras. Se sospecha cítie d ifi —
cultan la incorporación de las dinámísicas
parti e iísati vas cine sc consideran prcspi es
ob estas cii ti cíades - al prosmover omn tipo
de relee i cuuam ieu <rs souci al —exclusiva—
nnen te fliosnetení ci— que termina retor—
zendo una especial izttci ciii de las j cintas
clirecni vas. i ucícídalul emeuce cíe cenciene i a
osiigarqui zauíte.
3. En este cierre selectivo, no obstante, Las
«ONO» se han convertido en cmu tenía de
interés periodístico que ha ido ganando
progresi vaníente espacios cii [omsperióoii -
etus. En las cososrdeníadas cíe La « fiebre cíe La
scsi idarided» y de La prosmísosción i u teína—
cional cíe La «ayuda h uuísanitaria o>, las i u—
fornice osnes prosmose iosneles y counsensua-
les ganan i noemí s idací (uú merou de nioti cies),
espacio (extensión> y relevancia (Lugar en
el periódico).
Se «despolitiza» así una actividad de crítica
y denuncie qcme en bus aflcss piecedemítes a
1994 ertín mayourittíri ti cii este tipo de míosti —
cías, y mostraban al níenos une potencialidad
conflictiva al desafiar ti perspectiva guber—
namísental. Aquí no tenemos la posibilidad de
tesurizar con la prosfuncliclad cicle se míserece las
consecuencias socuebes y poslicicas de estas
tendencias, aunque es necesario recalcar que
La capacidad de Llevar a cabo este desafío in-
telectuel a la interpretación oficial es clave
para el funcionamiento de la esfera pública
de íes sociedades densocráticas
4. Fimíalníence es necesarios apuntar díue se está
produciendo una situación en La cual los ce-
tosres mediátictus disponen de un creciente
níargen para elaborar «buenas noticias»,
eventualmente tranquilizadoras respecto a
salvaguardar una imísegen de «sociedad soli-
denia e integrada» En le usedida en que no
es difícil cuestiosnar la Laboun de Los polícicoms
y les instituciones cuficiabes en este campo de
le «solidaridad», y en general en el retroceso
de las políticas de biemíestar que se está pmo-
duciendo cmi las cotuidemíaclas de La gbosbabiza-
ción neoliberal. es fácil pare Los mísedios pre-
sentarse así mismos como Los niás
ieceptivoss, incícísos prosmocores, de este tipo
cíe demísandas cíe la sosciedeol civil activa
Habría que estudiar decenidamísente las con-
secuencias de esta tendencia mediática so-
bre le ecíltura política y La percepción dc la
política que tienen Los ciudadanos Porque
estas dinámicas iu lonníativas no son cxc cm—
si vas ole ha iii fcírm ac i ómí sobre los ttetores
sociales, sino que se combinen con otros
factores que inciden en el declive de La in-
forríseción pública. La Lógica empresarial y
Las rutinas infornnati vas insertas en un áuí—
hitos Laboral decreciente desregulación, pri-
ma de una actualidad ííse-oii ática que se al
mísenca del miedos el eninsen, a la catástrofe y
al -ternonisííío - (-Ben nett2002)~ La draníati~
zaciómí de la vicití soscial alejtí e la citídada—
u le de la reflexión ss-ubre las causas sístemí—
ces subyacentes.
En definitiva, con [omscIatos arnoujadcss en esta
investigación se pomede atinríar que esun la in-
fourmíiacisín jseniodlística aportada pour bus nie—
dios convencionales. la ciudadanía tiene difi-
culcades para comísprender Los problenías
sosciabes y scms dinánsicas poslíticas e i nscitu—
cionabes constitutivas Por tanto, queda difu-
níinado y, aún niás, relegado ci papel de la
soiciedad civil y la pttítici paciómí ciudadana cuí
la resomiución cíe dichoss prosbieuísas en cmu etun—
textos de creciente niercamitiiización. Tal consos
sintetizó tau i iustrati vamente el ya cosmeuta—
do pasttje de la CONODE: se sabe qué hacen
las ONO. pero no por qué lo hacen, ni que di-
tenencia existe entre estas entidades y una
empresa.
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